

EL ORDEN CONSERVADOR
Presidentes de la Argentina (1880-1916)

	AÑO
	PRESIDENTE



	1880-1886


	Julio A. Roca

	1886-1890


	Miguel Juárez Celman

	1890-1892


	Carlos Pellegrini

(vicepresidente)

	1892-1895


	Luis Sáenz Peña



	1895-1898


	José Evaristo Uriburu

(Vicepresidente)

	1898-1904


	Julio A. Roca

	1904-1906


	Manuel Quintana

	1906-1910


	José Figueroa Alcorta

(Vicepresidente)

	1910-1914


	Roque Sáenz Peña

	1914-1916


	Victorino de la Plaza

(Vicepresidente)


En 1880, cuando el Estado nacional ya estaba consolidado, la actividad política pasó a estar dominada por el Partido Autonomista Nacional (PAN). El PAN agrupaba a los “notables” de cada provincia, que tenían poder político, riquezas y prestigio social. Para su formación fue muy importante la llamada Liga de Gobernadores provinciales, que en 1880 apoyó la candidatura a presidente de Julio A. Roca.

El PAN dominó el ejercicio del poder durante aproximadamente tres décadas, durante las cuales a participación electoral se mantuvo reducida. Como ya vimos, si bien había elecciones, los resultados se garantizaban mediante mecanismos ilegales, como el fraude, y otros legales, como la intervención federal a las provincias, que permitía remover a los gobernadores considerados rebeldes. También fue común el control de la sucesión, por el cual el presidente saliente designaba al nuevo candidato presidencial. De este modo, el manejo excluyente del gobierno por una minoría poderosa dio lugar a la existencia de un régimen político conservador u oligárquico.

LAS IMPUGNACIONES AL ORDEN CONSERVADOR.

En 1890, un grupo de opositores al gobierno y a sus prácticas electorales protagonizó un levantamiento armado, conocido como Revolución del Parque, en la ciudad de Buenos Aires. Si bien la insurrección fue derrotada, el presidente debió renunciar. A partir de entonces surgieron nuevas agrupaciones y partidos políticos, como la Unión Cívica Radical, en 1891, y el Partido Socialista, en 1896, que reclamaban la pureza del sufragio y la instauración de una democracia participativa. Los socialistas, además, demandaban mejoras en las condiciones de vida de los trabajadores.
La UCR surgió como un partido revolucionario. Su líder, Leandro Alem, hombre de fuerte personalidad, creía firmemente que su partido tenía la misión de restaurar la República. De este modo quedaba planteada la lucha de la causa contra el régimen. Para llevar adelante ese objetivo, los radicales no dudaron en usar la fuerza y organizaron dos revoluciones armadas, una en 1893 contra Luis Sáenz Peña y otra en 1905, contra el presidente Quintana. Además de la lucha armada, los radicales usaron como arma política la abstención electoral. Esto significa que no presentaban candidatos a las elecciones para “no hacerles el juego” a los conservadores y denunciar el régimen. 

